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(850 anos antes J. C,) M~ri:i de i t ~ s r x r  pqr;r, el ~s t i i t l io  
de 1111~stros j~ rog l i f i c~s  11x1 C1,;tnlpolion. qiie sin dildcr, 
110s venclrh t l ~ l  Korte, lyrit aclarar el csrigpn d e  las tri-- 
bus aiat6ctio~i¿ls de 0~lo;ilbii:. 

2, A qu6 "ingestión obi.tl~ci6 el conqi~istn(lcirItohledo 
' p a r a  (3ar el nori-ii~re (fe Anitioqizia a i i t  pi*iriier.ix c~i i - i t l i i tk  

que fuiitló y por cxtcii~i6n a este I1cipart:iínriito'i' 6 !la- 
bia. visto 61 estos eiliradros que le rrxortlr*i.;in I i i ,  civiliza- 
ciOn asirin, y 6.1 riornbr*~ (le i lnt ioqi~l?,  l:i :iriYigii;i, Opis, 
le p r e c i o  apropiado porq:le Iíz q i i ~  fiintló est;iba ti ori- 
llas del río C:rile:i, corno ~ c l i l ~ l l i l  n oriI1;is ($(>l Ororitc~s '? 
L IIabia 61 viajntlo por .Asirla, !, s i r i ~ ~ ) l ~ ~ i i i t  t ol,otieci:~ 
a uri. recuerclo de sias I ~ c t u r a s  "? 

2, P o r  ( I I I ~ '  no lc [tilb:) el ~ioiiilire tlí~iiiin c*inil:l,(l tlc 11:"~- 
va," '! conio 1.iicieroiri cori Cni.t ;cgcln:~, o 1~ tl~jnr.orl el in- 
digc~ia coirio n, Bo,?:vl:i, (Iiie f i la  lo iicosiir~rrl)r.;itlo c ~ i t ~ r e  
los cori(-(ui~ta<loi.cs. C:oi~k~rtlen.;~i.io~if\s nciiii,bj;i,rtttv+ silhiere 
el norn1,i-e cle C';~rt;~~ro, 

, d .  13. Nonrr~-oa-;\ Y P'I ,6 r1;cz 

-*+-**-- 

EL PRIIdER bJfcESTR0 
DE ESCUELA& DE T$fEDXLLLN 

En el aíío de 1'700, a los 25 años (?e ftl~ld¿l~(lit la, Vi- 
lla c3tl M~cirllín, el Sr. lb. h4igilel S6diich(~z do  \T:~rg;is hizo 
al Cahilcls la ~igyiicritc petici611: 

'"o Don Rligi~cl Li,'iricatic.e V n r $ ~ , a ~  .t~e\ciiro dc e s t s  
Villa. al rriiljT 1glil~ti.t. Cn'r>iltlo, .a"nstii$i:i, y Tbcgiirii~iito (la 
]a, Villa de i'+tilcc;ti.a St~fioriit ( l e y  1 : ~  (:;iritlel:iric?, (le Mede- 
Ilín, con el debitlo r e q ~ e t o  rcpr.c~stlnlo : 

Qiie atento ;t tjuc eri esta '"JI I I :~ ,  linj~rnnclios riindia- 
elios, que andan por lils c:ollcr; sir) saber Irei., ~ R C  t-ibir 
ni 12% Idoctriii:~ (:i*istiíintt, yo IIIF) O ~ ~ P S C O  coriio illaeslro . 

bajo las  contiiciories ,y c:tpiti~lncionr~ r-'igiiieiites : 
E n  el prirrler c:tpítnlo pitlo, q i lp  sc. irre (16 por el (h- 

bildo casa para poner l i i ,  cscilrltt y para vivir coi1 rrií 
familia,. 1 

E r i  el ~iegiindo capitillo pido, qila sc rrie p:\gi~e ~;1(1& 
rnes dos t,oriaines por 108 lectores, y tres t o r n i t ~ ~ s  por 
los e s ~ r i t ~ l ' e s .  

En  el tercer eapf-bulo pido. que se tcngaii por ini las 
eonsitIert2,clonec7, respetos, ;y aprecios tallto 1)or inere- 
ccr.10~ así :ni persotiit corrio por aterlci6n ~1 empleo qiie 
ejersa. 

. 
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(850 años antes J. G.) Sería de, desear para el estudio 
de nuestros jeroglíñcos un Gharnpolion, qué sin du.ia, 
nos vendrá del Norte, pf^ra aclarar el origen de,las tri- 
bu^ áutóctonas de Qolouibia. 

A qn' snc-'-e rin • i1"'!¡ii ! ■ i i-cni;.;;!.¡i.r Kol.t',];. 
para dar el nombre: dé A-ntioqúíá a la, piinaera ciudad 
que fundó y por extensión a este Departainento ? ¿ Há^ 
pía virtió él estos cilindros ^ué Je recordaran la civiliza- 
ción asiría, y el nombr^ d- Antióquia, la antigua Opis,. 
le pareció apropiado porque la que fundó estaba a. ori- 
llas del río Cauca, cómo acpieila a orillas del Qrontes ? 
¿Había él viajado por Asiría o sinqdemeute Obedecía 
a un. recuerdo de sus lecturas ? 

, ¿ í'or qué no le puso el nombre denna ciudad de Es- 
paña? como hicieron con Cartagena, o le dejaron el in- 
dígena corao a Bogotá, qhe fue lo acostumbrado entre 
los conquistadores. Gcmsideraeiones semejantes sugieré • t i -i /-s i. * ■ él nombré de Cartago. 

J. B. Montoya Y ¡"I.ÓIÍKZ 

EL PRIMER M/iESTRO 

DE ESCUELA DE MEDELLIN 

En el año. de 170Q, a los 25 años de fundada la Vi- 
lla dé,Medellín, el Sr. D. Miguel Sánchez de Vargas hizo 
al Cabildo la sigpiente petición: 

" Yo Don Mignél Sánchez de Vargas vecino de está 
Villa, al muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de 
la Villa de Ñuestra Señora dé la |landelaria de Medé 
llín, con el debido respeto represento : 

Que atento a qnó en ésta Villa, hay muchos mucha, 
chos, que andan por Jas calles sin saber leer, escribir 
ni la Doctrina Cristiana, yo me ofresco como maestro 
bajo las condiciones y capitnlaeiQnes slgSientes : 

En el primer capítulo pido, que se me dé por el Ga 
bildo casa para poner la escuela y para vivir con mí 
familia. .. -i 

En el ségundo capítulo pido, que se rae pague,cada 
mes dos tomiues por los lectores, y tres tomines por, 
los escritores. 

En él tercer capítulo pido, que se tengan por mi las 
con^ideracionea, respetos, y aprecios lanío por raeré 
cerlos así mi persona cómo por atención al empleo que 
ejersa. , A;: 
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1i:n (21 cirarto c ~ p i t ~ l l o  pido, qiici sc nie (le n ~ i ~ i ~ t o  rn 
el eseafio t3rl Cnbiltlo e11 las ~riirus de reriovaci0ii y eii 
las fic~staa d~ Niie:qtri% 8efíoi.,~. 

Ii;n el qiiiiito c:tpít,iilo pirlu, que durante el ticrnpo 
qa r  yo ejerztt el iriiigisterio di 1a c?rrsefiarizs, rio s~ poli- 

o6r.a ( ~ . ; c ~ i i ( b l í + ,  pnos s i~n t lo  pocos los iniiclaneh.oe qiie 
lluy rii c : k r  Villti, esto 1 1 1 ~  p2rj crdicnría aft~il i ir i te .  

hs i  os pitlo i~iiiy rrspeti-io.;,iilie~ite cyrie lo prove- 1 
Ilni+; SrKores del JIciy Ila.;th Cabilclo, ,!iibtici;z y li y;i- 
a:iierito. 
m fliigrrel14(2íiel~ez (fe Va l:qasl'. 

Viiiilos :L examinar los cnpitulos de ~ s t ?  pc~ticifin 
coii t~ci.c?iti(l:i!i y c*:%lrna. r*emoiitai~ilo el espintia a los 
t ici i i l )o~<i(l  l : ~  t l i ~ ~ i ~ r l t ~  Villa. 

I'i'i!ii~bi-:tiiierite pide que se le dé e:ma para poner la 
esriichl:., y 1 ' 8 1  rti, vivir con sil familia. (>rrr?ilosi que I R  ma- 
y o r  1):11-t(' (ir Iaii C : ~ S ~ S S  cjne brthía eii ,la Villa en 1700, 
PI-:LII ( I t i  t(?cIio ~ ) í~ j i zo .  Ocl1~1it.t y nnwe año.: niiás tarde, 
rii 17H9, li:i,I)í:i, S C ~ Ú I I  ~1 CCLT):iO de ese :tño, 2-20 casas 
(le irljti ,v lrts (1~1iiAs dv l) ; \ j , l ;  I ~ O T  117a~1era que e:] e1 año 
tlc l '7OO t:il \-(Iz 110 1i:il)ría nii;h tlocxc.iit~ dc ensas & teje. 
123 1)1*ol)li,l)l~, p\ttis, OII ( \  l i ~  qirr (11 62;ibil(l0 :~r;igii:irtt para  
G?SCIIP~:I~ f i ~ ( ~ t ~ i ~  :I I ~ ~ I I T I : L  C:LS:I (10 i ~ ~ l i ~  l ) :~ j izo ,  ptitls I:\s ( I ~ P  
1 ? , : S  1 :l ir<Y:iiiOi; iicoiiii,(l:lclos. \AL 
pr i i i~(~i ' í~  c:lhí~ (10 1):) 1~611 y t(~ji~, l : ~  hizo ~ o t i s t ~ ~ ~ i l í ~ '  el 1)ri- 
Inri. Ciir:i cit. 1:i \'ill:i, k)r. I) .  lioi.,1r)zo de C;tstt.illi>ri, I3cr.- 
ri:il(lo t l t b  (Liii1~5s. I3;ita qiie,l:rk~ Ii:~(~Iei~clo esiyiiin:i con, 
1% I,o;lt~si:\ 1x1 rro(liii:i 1, hoy ('i~t~dr:tl. Eht;tl~a en el pun- 
to  ( 1  ii(. o~ii1):i 1loy la ctcl la, Oi<liita de lii.orcl,j. 

I :~sigiind:t 1 ,:ira cv:ci:c~l:t n o  swía i i ~ u y  valiosa en 
acluvllos ~)~*iiiiilivos ticriil~os, en que los rri:r.lrrbi:iles cie * 

coii.;ti.iicc~ióii estnl):in a, ~.oc?o y 1 0 ~  ; t r t í f i ~ ~ s  O cotisti.uc- 
tores 1):) i.:itísiiiios, 1,oinqi~r I':LU;" esos tr;il)n.jos eli~plea- 
bail nogrot. ehclaros o i~i(lioq ;L q ~ i i e ~ l ~ s  se lps f ~ r ~ i ~ b a  a 
tral>:i j t i  1.. 

i lJ~~estrns in(i:lgíicione~: han  ido ~ ~ I E ~ I I C ~ I ~ O S Z L R  para 
aver4gii:hr el piirito (londr qlie(1iik)n. Ii-1 esuiel:~. Asl, crer- 
rnot., T)OT 0t-ni.a p:~rtc, q i ~ ~  lr(meri:i ii~ii,v oneroso para el 
Cabíltlo In coric~esiitri (lo tiic'i1;t e:, $:t. 

En ri xc,yiintlo cQn >ítillo l>icle qnc  Fe  le pagiien n i ~ ~ i -  
suaiioeiite (10s toli~illPh ~ 0 1 -  10s lectores g tres toriiiiies 
por los eqeritores. 

No  creernos exagerado este precio de prlfi~fi:~r r~iCos, 
iIn nies, por. iiieros c i ~ a t r o  rt~aJJes. Sopoi-tar. Iiis irroles- 
t ias y l:as~ impaciencias que causan los cliseípiilos en 30 
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En el cuarto capítulo pido, que se mexle aaié'nto en 
el escaño del Cabildo en las misas de renovación y en 
las fiestas de Nuestra Señora. 

En el quinto capítulo pido, que durante el tiempo 
que, yo ejerza el magisterio dq ta enseñanza, no se pon- 
ga otra escuéla, pues siendo pocos los mnchacños;que 
hay en ésta Villa, estp me;perjudicaría altaiuente. 

Así os pido muy respetuosamente que lo prove- 
Hais Señores del Muy Ilustó Cabildo, Justicia y Regi- 
miento,, 
a • MigiíqJ;Sápchez de Vargas". 

Vamos a examinar los capítulos de esta petición 
con serenidad y calma, remontando el espíritu a los 
tiempos de la naciente Villa. 

Früneraineñte pide que s,e lé dé caga para poner la 
escuela y para vivir cón su fatnilía. Creemos que la, ma- 
yor pa.rte de las casas que tíahía en .la Villa en 17Ó0, 
eran de techo -pajizo. Oclienta y nüeve^añoa más tarde, 
en 1789, había, según el censo de ese año, 210 casas 
de teja y,las demás de paja; por manera que en el año 
de 170(i tal ve^no habría una docena de casas de teja. 
Es probable, pues, que la que el Cabildo asignara para 
escuela fuera alguna casa, de techo pajizo, pues las que 
había, de tejas pertenecían a, vecinos acpinodados. La 
primera casa de balcón y teja, lá hizo cbnstruífel pri- 
mer Cura de la Villa, Dr. D/Lorfenzo de Castrillón, Ber- 
naldo de Quirós, Esta queda,ba haciendo esquina corp 
la Iglesia parroquia!, hoy, Catédr£|l. Estaba en el pun- 
to que ocupa hoj/la-de la Renta de licores. 

Iva, asignada para escuela no sería muy valiosa en 
aquellos jirimitivos tiempos, én quedos raaterialés de 
construcción mstaban a rodo y los artífices O construc- 
tores ba,ratísimos, porque, para esos trabajos emplea- 
ban negros esclavos ó. iridios a quienes se, les forzaba a 
trabajar. 

Nuestras indagaciones han sido infructuosas para 
avejdgnar el punto donde, quedaba' la escuela. Así, cree- 
mos, por otra parte, que no Sería muy oneroso para el 
Cabildo la concesión de dicha casa . ■ 

En el segundo cmpítulp pide que sede paguen men- 
sualmente dbsgominSs por los lectores y tres tomines 
por los escritores. 

No creemos exagerado este precio de enseñar niños, 
un mes, por meros cuatro reajlés. Soportar las moles- 
tias y las impaciencias que causan los discípulos en 30 
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dia,s, es una remunernci6n bien exigua los cuatro rea- 
1 es. 131 Cabildo, sin enrbargo, neg6 la segurida parte, l 

asignAnclole dos toinines por los escritores, ign~litn- 
dolos a los lectores, es decir. ambos a dos toniliies. 

Esta fue la única variación que el i l i l~tre  Ci>k)ildo 
hizo a las peticiones del maestro, pues ea1 todo lo (le- 
1116s convino sin alteracion. 

En el tercer capitillo pide que se tengan por sir pcr- 
sona los acatarnientos y distinciones, tanto por rnere- 
cerlos así, como en atenci611 al  ernpleo que ejercer&. 

Asi eran los tiempos. L a  poca inoilestia y el orgii- 
110 personal eran de rigor entonces y lo fiwron por rnucho 
tiempo despues, en todos !os rnapnate,.i~~nobles dr esos 
tiempos. Alcaldes hubo que renunciaranel hotiroso car- . 
g o  porque su compañero o siiplente no exhibía títulos , 
de bien limpia nobleza. A hora, en cilnrito a qiie se le tu- 
viera respeto en atención RI ernpleo de maestro qiie i ha  
z, ejercer, no le faltaba razcin. No solamente 1). Mipiiel 
8&ncliez de Vargas, sino todos los llomk)res de acluel 
tiempo, tenían ima al ta  idea del magisterio de la ense- 
ñanza. Se consideraba al  maestro como el segundo ptl- 

- dre de la niñez, el que por tanto merecia el respeto y e1 
aprecio píiblico. Andando los tiempos, el ~ l i n ~ s t r o  vino 
a ser el objeto de odio de los cliscipulos por los cnsti- , 
gosque les infligieran, y desprecio de los padres de fa- 
milia, ya porque sus liijos no salieran doctores eii un I 
a110 de estudio, o por el enfado que les causaba el co- 
bro de la  cuota mensual. De los maestros se hablaba 

I 
rsiernpre con m;l,rcado destlen y rnenosl-rrecio. Hoy sola- 
mente empieza a sentirse iinn saliidablc reacciGn en es- 1 te  ent ti do. Discipillos hay que se manifiestan gratos a 
sus maestros y aun los obsequian esplendida ;y genero- 
samente, regalhndoles casas rle habitaciiin. Estas rna- 
nifestaciones son gratas  a la ~ociedad que las aplaude ' 

gustosamente. 
En el cuarto capítulo pide que se le d6 asiento en el 

escaño del Cabildo, en las misas de renovaciiin y en las 
fiestas de Nuestra Señora. DistinciGn bien seBalada era 
tener puesto en el escaño del Cabildo. La  Ley inanda- 
ba que los Capitulares asistieran en corporaci6n a las 
festividades religiosas, teniendo en los templos su piies- 
t o  especial. Aun en tiempo de la República snbsisti6 
esa ley. Creernos que fue por los años de 1848 6 1349 
que la  abolieron, pues ya  empezaron a notarse los pri- 
meros pasos del modernismo anti-religioso en el país, 

1:ri el quinto capitiilo pide que, durante el tiempo 

RBPEllTOErO HISTOBICÜ 

días, es nná remuneración bien exigua los cuatro rea- 
\ es. El Cabildo, sin embargo, negó la segunda parte, 
asignándole dos tomines por los escritores, igualán- 
dolos a los lectores; es decir, ambos a dos tomines. 

Ésta fue,la única variación que el ilustre Cabildo 
Mzo a las peticiones del maestro, pues en todo lo de- 
más convino sin alteración. 

En el tercer capítulo pide que se tengan por su per- 
sona los acatamientos j distinciones, tanto por mere- 
cerlos así, como en atención al empleo que ejercerá. 

Así eran los tiempos. La poca. modestia y el orgu- 
llo personal eran de rigor entonces y lo fueron por mucho 
t iempo después, en todos los ma gnates y nobles de esos 
tietapos. Alcaldes hubo que renunciaran el honroso car- 
fo porque su compañero o suplente no exhibía títulos 

e bien limpia nobleza. Ahora, en cuanto a que se le tu- 
viera respeto en atención al empleo de maestro que iba 
a ejercer, no le faltaba razón. No solamente D. Miguel 
Sánchez de Yargas, sino todos los hombres de aquel 
tiempo, tenían una alta idea del magisterio de la ense- 
ñanza. Se consideraba al maestro oomq el segundo pa- 
dre de la niñez, el que por tanto merecía el respeto y el 
aprecio público. Andando los tiempos, el maestro vino 
a ser el objeto de odio de los discípulos por los casti- 
gos que les infligieran, y desprecio de los padres de fa-j 
milia, ya porque sus hijos no salieran doctores en un 
año de estudio, o por el enfado que les causaba el co- 
bro de la cuota mensual. De los maestros se hablaba 
siempre con marcado desdén y menosprecio. Hoy sola- 
mente empieza a sentirse una saludable reacción en es^ 
te sentido. Discípulos hay que se manifiestan gratos a 
sus maestros y aun los obsequian espléndida y genero- 
samente, regalándoles casas de habitación. Éstas ma- 
nifestaciones son gratas a la sociedad que las aplaude 
gustosamente. 

En el cuarto capítulo pide que se le dé asiento en el 
escaño del Cabildo, en las misas de renovación y en las 
fiestas de Nuestra Señora. Distinción bien señalada era 
tener puesto en el escaño del Cabildo. La Ley manda- 
ba que los Capitulares asistieran en corporación a las 
festividades religiosas, teniendo $n los templos su pues- 
to especial. Aun en tiempo de la Eepública subsistiói 
esa ley. Creemos que'fue por los años de 1848 6 1849 
que la abolieron, pues ya empozaron a notarse los pri- 
meros pasos del modernismo anti-religioso en el país. 

En el quinto capítulo pide que, durante el tiempo 
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que 61 ejprza e1 rnagis t~r io  de l a  rnseñn,nza, no se pon- 
ga otjr:~, ercueln eri l i ~  Villa, porqne siendo poco el nú-  
vit.ro (le iiincliaclros, t~s to  lo p~rjir<licnría grandemente. 

Y a  se ve ( l ~ i ( ~  1). Migiiel B6lichez de Vnrgas rriiraba 
priirieraiiierit(~ por sil negocio; pero lo que si parece 
cierto cis qile rri I;t naciente Villa (le 1s Candelaria no 
)nodí:i sostei i~rsr  rri5,s que una esciiela. Y si no, veanios : 
Eri 178 h, M(~1~lliii  coii sus alr~deboi*es, es decir, con to- 
b1o el 1)isti.i to,  tchriíit 4,684 h:tbit,antes; cle manera que 
q~iit;irido los h;.i hit:i,rites de El Poblac3o, Belén, AnA, 
Eti,ii Cristírlr):il, lli~ioviejo ;y Piedrasblarlcr?~, el casco de 
1% Vili:t tPll(ll'i:i nrios 2,(bOO a lo m6s. iCnB1 sería Ia po- 
i)l;t('i6r1 (111 17'00. No~ot~ros ,  sin dato  ni censo alguno 
tir csa 6poe:i. nos a trevernos a asignarle unos 500 lia- ' 
bil:iiites. N o  potlria, pues, Medelliri, sostener n~As que 
UIliL ~ ~ ( ' l l ~ l i t  1)l'illlFIl'i~. 

(:OIIIO hernos dicho arriba, el Cabildo accedió a to- 
das  I ~ L S  j)~~ii~liolies del riiaestro, excepto a l  precio de los 
et;clritjorrs, qiie los igual6 a l  de los lectores, a dos tomi- 
ntls :Z ti rr~l~os.  

I,<t ~~s(*iieln (>r1113~26 R f~invionar en I4'ehrero de 1700. 
1Cs iridiidt~,blc cliitl 1);f.r;~ ;~'~nelIci bpoca 1) .  Miguel S&n- 

cbcz ~ r r t  i l r i  11011ilt)re S I I H C ~ C L I I  te 1):brit regir U I I ~ J ,  escuela 
pi.iriinrit~. 1ltil)i;~ sido cnc;ir.gaclo por rriiicho t,iernpo de 
l i b  Illílll~)ar;~ (iol S :~~i t í s i r r~o;  Iiiit~ia tleseniperiado el des- 
t i r io  (Ir I'ti(lrth dv Mciiol-es, y y a  sal>exrios que estos car- 
gos 710 si> ~ ~ Z I J ; L L I  sino a persorias de distiriciOn y de 
vn1í;a. 

No piicdc rerriitirse a duda que lpl Sr. Sánchee de 
Vn,rg:is r~iisrfió a los niños a leer, s escribir, los núme- 
ros, rr~¿ir~iidos en arena en el suelo. eri la pared, o t a l  
vtAz eii algii~iii pizarra, si Eiabía entonces en esta tierra. 
Les enscrió la Doctrina Cristiana y los principales de- 
beres soci;~ les. 

No ~ r a ,  la naciente población de entonces coiripiies- 
ta de igriorttrites annlf;ik)etos, 116. El 24 de Novieiiibre 
de l(iS5, día de l a  fundacií,il, t;odos los Chpitiilares fir- 
rnaban la,# ztctas del Cnl)ildo, con letras claras, lo rriis- 
nlo que los prirrirros Xecrettirios E'6lix Angel tlei Prado 
y Juan de Alzate. 

No ~iicecii6 aqiií lo que nos ci~enta, D. Jiian Rodrf- 
guez de Fsesle eri "131 (::~rriero de San tafí?", que eran 
t a n  ignorantes algilrios de los Capiti~lares, (lile pa ra  
firmar las actas del (hbildo, hacían l a  seíía del fierro 
con que herraban las  vacas. Tampoco hebín nobles co- 
rno acliiel de quien habla D. Tdenaricio Ortiz en un poe- 
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que él ejerza el magisterio de la enseñanza, no se pon- 
ga otra escuela en la Yilla, porque; siendo poco el nú- 
mero de rancliachos, esto lo perjudicaría grandemente. 

Ya se ve que, D. Miguel Sánchez de Vargas miraba 
primeramente por su negocio , pero lo que sí parece 
cierto es que en la naciente Villa de la Candelaria no 
podía sostenerse más que Una escuela. J sino, veamos"; 
En 1784, Medellín con sus alrededores, es decir, con to- 
do el Distrito, tenía 4,(584 habitantes; de manera que 
quitando los habitantes de Eb Poblado, Belén, Aná, 
San Cristóbal, Hato viejo y Piedrasblancas, el casco de 
la Villa tendría unos 2,000 a lo más. ¿Cuál sería la po- 
blación en 1700? Nosotros, sin dato ni censo alguno 
de esa época, nos ati'e-vemos a asignarle dnos 500 ha- 
bitantes. Nq podría, pues, Medellín, sostener más que 
una escuela primaria. 

Como hemos dicho arriba, el Cabildo accedió a to- 
das las peticiones del maestro, excepto al precio dé los 
escritores, que los igualó al dejos lectores, a dos tomi- 
nes a ambos. 
"i La escuela empezó a funcionar en Febrero de 1700. 

Es indudable que para aquella época D.' Miguel Sán- 
chez era un hombre suficiente para regir una escuela 
primaria. Había sido encargado por mucho tiempo de 
la Lámpara del Santísimo; había desempeñado el des- 
tino de Padre de Menores, y ya'sabemos que estos car- 
gos no se daban sino a personas de distinción y de 
valía. . 

No jViede remitirse a duda que el Sr. Sánchez de 
Varga-s enseñó a loa niños a leer, a escribir, los núme- 
ros, marcados en arena en el suelo, en la pared, o tal 
ve^ en alguna pizarra, si había entonces en esta tierra. 
Les enseñó la Doctrina Cristiana y los principales de- 
beres sociales. 

No era la naciente población de entonces compues- 
ta de ignorantes analfabetos, nó. El 24 de Noviembre 
de 1675, día de la fundación, todos los Capitulares fir- 
maban las actas del Cabildo, con letras.claras, lo mis- 
mo que los primeros Secretarios Félix Angel del Prado 
y Juan de Alzate. 1 

No sucedió aquí lo que nos cuenta D. Juan Rodrí- 
guez de Fresle en "El Carnero de Santafé", que eran 
tan ignorantes algunos de los Capitulares, que para 
firmar las actas del Cabildo, hacían la seña del fierro 
con que herraban las vacas. Tampoco había nobles co- 
mo aquel de quien habla D. Venancio Ortiz en un poe- 



ma, que teniendo nn noSle niagi-iat-e un pleito con un 
plebeyo. éste firtnaba las notificaciones y autos.  etc., 
y el noble 116. por lo c;iie e! escribano escribía: "Sii Se- 
ñoría, por ser noble sefior, firmar no sabe7,. Este plei- 
t o  existia en iop; archis-os reales. Esos hombres tenían 
t a n  profuridamente ar~aig;tdo el orguito de la Ignoran- 
cia, y estaban t an  posef6or de bueria fe, que eso de leer 

e y escribir era oficio de menguados y canaiias. cosas 
con las cua:es un noble no podía rnancharse. Aq:rí, en 
nuestra Villa, ea los filtirnos aiíoc de! siglo XVII y 
principios del XTIIP, no fue as?; las ailtoridades y los 
particulares propendian por la educación JJ l a  ense- 
ñanza c!e la juventild. 

D. hligi?el 85,ncliez de Targas, coino maestro de es- 
cuela de la Villa. merece el aprecio y el cariEoso recuer- 
do  de los medellinenses, por haber sido el primer insti- 
tu to r  de In niñez. E! arrancó de las frentes de e ~ o s  ni- 
ños el tupido velo de I m  ignorancia qae 10s cubría: in- 
trodujo en esos delicados cerebros las nociol-ies del sa- 
ber; leslllizo conocer las  verdades religiosas y morales 
y propendi6 poderosamente en l a  forrr~uciGn de geuera- 
ciones útiles y honradas. 

iOh! Si la fotografía se hubiera adelantado dos si- 
glos y tilvi6ramos una de D, Bliguel S%nchez de Var- 
gas  para  sacar centenares Be retratos g colocarlos eri 
la  Universidad, en los colegios y escuelas públicas 
particulares, para  decirle a la juveritud que se educa : 
"llirad el retrato del primer maestro, de1,primer ins- 
tructor de !a jilventrid de J!edel!in a principios del si- 
glo XVII. Ted el prinier pro;esor que i11vo nuestra tie- 
rra,  hace dos siglos" Este sería el mejor hozenale tri- 
butado a l  noble ~naest ro ,  

Hemos Ieído que a un  edrrcac~ionista axericano 1. 
.,pregilntaron cuándo debe empezar la educación de cr 

niño, y contesto resueltarnerite: "cien aiios antes de c 
nacimiento". Nosotros decinios: D. Miguel Sánchez 2- 
Targas  empezó hace 219 niíos a formar Ia generacif- 
intelectual de riuestros días. 

Noilor, gloria, aplausos yv apoteosis gl maestro <- 
l a  escuela de 1400. , 

Mayo de 3 919. ALEJAXDRO ~ ~ n a r ~ x a o s .  

ERRAT4 
E n  l a  página 591, l ínea 2?, dice : ~ r d c i s c o  Antoni9-Vé'ez, 

ee : h n ~ o n i o  Yéiea, 
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ma. que teoiendo un noble magnate un pleito con un 
plebeyo, éste firmaba las notificaciones j autos, etc. 

:'! t el noble nó, por do que el escribano escribía: "Su Se 
ñoría, por ser noble señor, firmar no sabe". Este plei 
to existía en los archivos reales. Esos hombres'tenían 
tan profundamente arraigado el orgullo de la ignoran 
cia, y estaban tan poseídos de buena fe, que eso de leer 
y escribir era odcio de menguados y canallas, cosas 
con las cuales un noble no podía mancharse. Aquí, en 
nuestra Yilla, en los últimos años del siglo XV11 y 

_ principios del XVIII, no fue así; las autoridades y los 
particulares propendían _ por la educación y la en se 
ñanza de la juventud. 

IX Miguel Sánchez de Vargas, como maestro de es 
cuela dedá Tilla, merece, el aprecio y el cariñoso recuer 
do de los médellinenses, por haber sido el primer insti 
tutor de la niñez. El arrancó de las, fréhtes de esos ni 
ños el tupido velo de la ignorancia que los cubría; in 
trgdujo en esos delicados cerebros las nociones del sa 
ber; lesdiizo conocer las verdades religiosas y morales 
y propendió poderosamente en la formación de genera 
ciones útiles y honradas. 

¡Oh! Si la' fotografía se hubiera adelantado dos si 
glos y tuviéramos una de I). Miguel Sánchez de Var 
gas para, sacar centenares cíe retratos y colocarlos en 
la Universidad, en ios colegios y escuelas públicas y 
particulares, para decirle a la juventud que se educa 
"Mirad el retrato del primer maestro, del.prirner ins 
tructor de la juventud de Medellín a principios del si 
glo XVII. Ved el primer profesor que tuvo nuestra ti 
rra, hace dos siglos" Este sería el mejor homenaje tri 

-butado al noble maestro. 
Hemos leído qne a un educacionista americano le 

3preguntaron Cuándo debe empezar" la educación de un 
niño, y contestó resueltamente: "cien años antes de s 
nacimiento". Nosotros decimos:. I). Miguel Sánchez c 
Vargas empezó hace 2.3 0 años a formar la generación 
intelectual de nuestros días,- " , 

Honor, gloria, aplausos y apoteosis al maestro d 
la escuela de 1700. 

Mavo de 1919. Alejandro Barhientos. 

3EE,I?,A.T^C 

En Ta página 591. línea 2?, dice. Frsmcisco Á n t onícrT.é] ez; 
se : jo&é^ntonio 4 


	061 - copia
	061
	062 - copia
	062
	063

